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Concursos b u e n  H U M

B n e o  H u m o r ,  q «  aspira a ser Z eficacia a ese brüUm e srupo

:;reui;::
%̂:.n H u m o r  .esea c o . . . u .  a U r e v . U C .  de . . . o s  va .o .e . . o ,  , - . . . .o s  ,  p rocu ra . , . e  c. . u . c r i . . o

español, de ta n  gloriosa tradición, se amplíe y magnifique.
B ttfin  H a m o r  anoncia. por !o ««nto. ios s<gu.ecKS concursos.

NOVELAS HUMORISTICAS
BASES

A )  El concurso queda abierto  desde el día de la fe­

cha, y  se c e rra rá  el día 3i de enero de i 9 « ,  » 1*»

Ja ta rde . . ._ . -_  j ..
B )  Los originales tendrán  una extensión mínima fle 

s e w n ta y c io c o  y m i*im a de cien cuartillas de tamaño 
corrien te , escritas a  máquina y por una sola cara.

O  Los originales se firm arán con un ssndónimo o 
lema y se acom pañarán de un sobre cerrado  que conten­
g a  ei nom bre, apellidos y domicilio del concursante.

S )  Un Jurado competente, cuyos nombres se haran  

püblicos en el número de B a e n  H u m o r  inmediato a  la 
fecha de clausura, concederá e! prem io de 

Q U IN IE N T A S  P E S E T A S

a la  mejor
N O V E L A  H U M O R Í S T I C A  

propoa iendoa  la Dirección de B u e n  H u m o r  aquellas 
o tras  que considere recomendables p ara  su pubiicación.

E ) La Dirección de B n e a  H u m o r  se reserva  el de­
recho de adquirir dichas novelas, siendo condición indis­
pensable para  ello que revelen por escrito sus nom bres y 
su ísentiraieoto los autores respectivos, ¿on arreg lo  a la 

lista de lemas recomendados.
F j  La n o v e l a  h u m o r í s t i c a  prem iada y las adqui­

ridas se publicarán en varios n ú m e r o s  sucesivos de B u e n  
H u m o r ,  ilustradas por notables caricaturistas,

Q ) Las obras-no  premiadas deberán ser recogidas 
de la  Redacción de B u e n  H u m o r  a p a r t ir  del día si­
guiente de la publicación del fallo del Jurado en esta Re­
vista y dentro  del mes de febrero de 1922. Expirado  este 
p la ío , la Empresa no responde de los originales.

f f )  El fallo del Jurado  será inapelable, v el mero hc- 
cbo de concurrir supone en los concursantes su asenti­

miento y respeto a las anteriores bases.

HISTORIETAS
BftSES

A )  Las historietas habrán  de ser originales, y  el a r ­
tista tendrá  absoluta libertad p a ra  la elección de asunto 
y para  su desarro llo , pero  n o  se publicaran  las grosera*

o de mal gusto.

B )  No se limita el número de viñetas, pero  h abrá  de 
tenerse en cuenta que cada una de las historietas ha de 

ser publicada en una sola plana de B u e n  H u m o r .

C) Los originales vendrán  dibujados a la  U'nea o a la 
m ancha, sobre cartu lina b lanca .y firmados con nombre
o seudónimo. Se acom pañará  con cada orig inal u a  so­
bre cerrado  conteniendo el nom bre del au to r y  su  do­

micilio.

D )  Desde la  fecha basta  el 31 de enero  dei año p ró ­
ximo, se adm itirán  los originales en la  Redacción de 

B u e n  H u m o r .

E )  L a  D irección de B n e n  H u m o r  publicará  por 
orden de en trega  las historietas recib idas y admitidas, 
abonando por cada twa de Iss.publicadas la cantidad de 

c i u c u e n t a  p e s e t a s .

F )  Una vez publicadas todas las historietas presenta­

das dentro  del p lazo indicado, durante un mes B u e n  
H u m o r  publicará  un c u p ó n  p a ra  que todo lector de 
nuestro  sem anario vote ia h is torieta  que mejor le haya 

parecido.

Q ) El au to r de la  h isw rte ta  que resulte con m ayor 
núm ero de sufragios p erc ib irá  el prem io único, cotiíis- 

tente en d o s c J e n ía B  p e s e t a s .

B )  Semanalmente y en la sección de <Correspon<kn- 
cia» darem os cuenta de las h istorietas admitidas o re ­

chazadas.
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P e l ig r o s ,  20 
MBaálaballeiode M i  

M A D R ID
T e l í lo n o  3 7 -3 9  M.

Camisería 
Ropa blanca fína 

Equipos 

para novia

«
«

A G U A  D E  C O L O N I A  
—  C O N C E N T R A D A  =
S u s condiciones higiénicas, su  perfume fino, elegante y perm a­
nente, hacen  sea  la  predilecta en los tocadores de buen  gusto.

ÁLVAREZ GÓMEZ. — SEVILLA, 2
(ESQUINA A  ARLABAN)

O L . T I M A S  N O V E D A D E S  |

— ¡Cuánto daría porque m e cam biasen de sitial
— ¿Por qué? ¿Bs que no le dejan trabajar los ronquidos 

de Meller?
— ¡Lo que no m e dejan es dorm ir!

(D e  M a u o e r ,  en  M e g g e n d o r í e r  B l á l l e r ,  M u n ic h .)

Dirección te ie^áS ca: RIDOCA 
Code A B C ,  5th edition.

A partado de Correos núm. 
Teléfono núm. 15-11.

B. Hormaechea v Co.
NUEVA YORK

R e p r e s e n t a n t e s  e x c l u s i v o s  e n  E s p a ñ a

e  i m p  o  r

E. C. Atkins & Co.
S ierras  y berbiquíes de todas clases

Hel ler Brothers
L im as, m artillos y  cinceles 

BILBAO: Eguía, 4.

t a d o r e s  d i r e c t o s  d e

Morse Twist Drill & Machine
Co,, brocas para  h ierro  y  escariadores

Wíley & Russell Co.
T e rra ja s  y m achos para  m áquinas

BARCELONA: V alencia, 282.
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C a l z a d o s  P A G A 7
LOS MÁS SELECTOS, SÓLIDOS Y ECONÓMICOS

MADRID; Carmen, 5. BILBAO: Gran Vía, 2.
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C A R R E T A S ,  6 

P R I M E R A  C A S A  E N  P E L E T E R Í A

R E N A R D S  :- : A B R I G O S  

ÉCHARPES CUELLOS
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TALLERES P R O P IO S  

V ENTAS P O R  M AYOR Y A L  D ETALL

C A R R E T A S ,  6

❖
«
❖

C R E M A

I R E I N A  V I C T O R I A  |
L O  M E J O R  P A R A  E L  C U T I S  

P Í D A S E  E N  P E R F U M E R Í A S

* 
❖  
•> 
•>
❖

— y o  sólo contesto a tas estupideces con e l silencio.
— E sa es la única contestación que no m e puedes dar 

precisam ente.
(D e  BiRCH, en The S pnr, t^ueva York.)

❖
❖

E L  M E J O R  I N S E C T I C I D A

L E Y E R
De venta ea fa im ac ia s , d roguerías y  perfumerías

❖
O

H O T E L  DE V E N T A S  ®
ATOCHA, 3 4 ------- m u e b l e s  d e  t o d a s  c l a s e s

M U E B L E S  P A H A  O F I C I N A S  Y  

D E  A R T E  A N T I G U O  E S P A Ñ O L

— -  M A D R I D

CJrviTv^njX)'
S U R T I D O  

E N  J O Y E R IA , R E L O J E ­

R I A  Y  p l a t e r í a ; ;  

P R E C I0 5  O 'F A B R IC A

0 c u ú e L  c V t t c l c u v
/CONTERA 23

A ORI o
&OLlVA(% 23 

^̂ &XkCO

L E A  U S T E D  E L  P R Ó X I M O  N Ú M E R O  D E

B U E N  H U M O R
D E D I C A D O  A  N A V I D A D

E V I T A  L A  C A I D A  D E L  P E L O  

L E  D A  F U E R Z A  Y V I G O R

=  ALCOHOLATO =

ABRÓTANO MACHO
A lc o h o le ra .  — C a rm e n , 10. — M ad rid .
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Número 3. BÜEn H U M O I^S*'
S E M A N A R I O  S A T Í B I C O

M a d r i d ,  18  d e  d i c i e m b r e  d e  1 9 2 1 .

E L  S I S T E M A  P A N G L O S S
EN U N C IA M O S  ante el Gobierno al general Martínez 

A nido como antipatriota,
El general Martínez Anido se ha quejado de la 

falta de apoyo que encontró en el pueblo de Bar­
celona para  proceder contra los encarecedores de 
la vida, contra los comerciantes ladrones. Desti­

tuyase inmediatamente al Sr. Martínez Anido. Por mucho menos 
perdió su capitanía general el marqués de Estella. El Sr. Martí- 
nez Anido se atreve a sostener una tesis contraria a  la del Go­
bierno. El Gobierno ha dicho que la vida debe ser cara, debe 
ser muy cara, y  ha tachado de antipatriota, de mal español, al 
que defienda cualquier otra teoría. Nosotros, simples dudada* 
DOS, podemos acaso afirmar sin grave riesgo que la vida cara no 
nos conviene. Claro está que tal afirmación nos desprestigia ante 
el Gobierno: pero no ocurre ninguna otra desgracia. El Sr. A ni­
do no está en nuestro caso. El Sr. Anido es un rebelde. Como, 

además de ser gobernador, es 
general, su antipatriotismo es 
cosa grave. Deportémosle. Este 
escarmiento servirá, por,lo me­
nos, para que los responsables 
de la derrota de Marruecos vean 
que el Gobierno español, cuan­
do se decide a aplicar un casti­
go, es terrible.

El pueblo de Barcelona, al 
negarse a cooperar a la absur­
da pretensión de que no le ro ­
basen, procedió con arreglo a 
la conducta más límpidamente 
patriótica. (Véanse los discur­
sos de Cambó y  de la Cierva,)
La vida de las naciones se ha 
complicado tanto, que el patrio* 

tismo ya no ese sentimiento de 
sencillez cristalina que se al­
berga por un error lamentable 
en el espíritu del Sr. Martínez 
Anido. El patriotismo impone 
ahora deberes hasta  hace poco 
tiempo insospechados.

Usted, por ejemplo, va a  la 
tienda de uno de sus abastece­
dores;

— ¿Cuánto cuesta una doce­
na de huevos? —  pregunta.

— Tres duros.

U sted opina entonces;
— Eso es un robo.
Pero el comerciante tira  su sombrero al aire y  grita:
—  ¡Viva Españal

Entonces usted debe saludar respetuosamente, callarse y p a ­
gar. Es como cuando, si usted juega al poker y  dice; «Trio», le 
contesta su adversario: oFulgen>. ¿Q ué hace usted entonces? 
Usted se limita a  murmurar; «¡Qué suerte!»; y paga. Pues esto 
es igual.

Comprenda usted, Sr. Anido, que con este procedimiento han 
desaparecido todos los conflictos y todas las violencias, y  la 
existencia se torna suave, y el gobernar es un juego de niños. El 
caso es que todos nos percatemos de las ventajas del sistema; 
en cuanto haya una minoría, aunque no sea más que una mino­
ría, que se oponga a él, no sirve para-nada; pero cuando todos 
coincidamos en su aprecio, hete aquí consumada nuestra felici­

dad. Aun quedan muchos que, 
como usted, no se han someti­
do. El Sr. Cierva, cuando al­
guien denuncia en las Cámaras 
la desorganización militar que 
provocó la catástrofe de Ma­
rruecos, suele gemir:

— ¡Callémonos, por patrio­
tismo!

Y no le hacen caso. Entonces 
solloza:

—  ¿No habrá quien cante las 
glorias? ¿No.es más grato can­
ta r  las glorias que hablar de los 
fracasos?

Y es. El caso es éste: tiene 
razón el Sr. La Cierva. Es más 
grato. Nos asombra que no se 
h a y a  convencido ya todo el 
mundo. Pero una lógica tal, tie­
ne que acabar por imponerse. 
Por no estar suficientemente 
extendida la teoría del actual 
Gobierno, ha habido muchos 
desórdenes públicos, han sido 
apedreadas las tahonas y asal­
tadas las tiendas de comesti­
bles, y  en las Cámaras oimos 
m u c h a s  cosas desagradables 
acerca de nuestra acción en Ma­
rruecos, Pues bien: cuando la
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teoría triunfe, cada de esto ocurrirá. Si 
llegase la noticia de cualquier desastre, 
en vez de perder el tiempo y e icitar los 
nervios coo discursos agresivos, los dipu­
tados disertarían así:

—  No se puede negar que hemos sufri­
do una espantosa catástrofe y que murie­
ron veinte mil de nuestros hermanos. Pero, 
¡ah, señores!, ahí está, para levantar el es­
píritu, la conducta del heroico cabo Pérez, 
que hizo esto, y lo otro, y  lo de más ailá. 
Todo se ha perdido, pero el gesto del cabo 
Pérez nos indemniza de todo. ¡Viva el Cid!

Y los hambrien­
to s ,  los estafados 
por com erciantes 
codiciosos, en vez 
de asaltar las ta ­
h o n a s ,  organiza­
rían mítines en los

que no seria raro escuchar peroratas como 
ésta:

—  Queridos conciudadanos: ante este 
panecillo de cemento, d o  puedo menos de 
gritar: ¡viva España! ¿Q ué país como el 
nuestro puede jactarse de poseer panade^ 
ros tan gordos? Mi tra je  me costó cien 
duros y  me duró una semana; pero si este 
traje fuese de papel secante, ¿duraría tan ­
to? Me atrevo a asegurar que no. Bendi­
gamos, pues, al fabricante, que es tan  ge­
neroso que no nos da trajes de papel. Ayer 
compré un pez. Estaba podrido. ¿Y qué? 
El vendedor pudo gTiardarse bonitamente 
mi dinero y no darme nada. La patria  se 
lo consiente así. Entre la nada y un pez 
podrido hay un abismo, mis queridos her­
manos, un abismo que es imposible llenar. 
Luego yo he salido ganando,

Señor Anido, esta teoría es la de la fe­
licidad. Inscríbase usted entre sus adeptos. 
El mundo ha cambiado mucho, y  las con­
cepciones políticas también. El otro día, 
un diputado comentaba ciertos asuntos, 

El presidente 
d e l  Congreso 
1 e gritó:

— S i e n d o  
d e  Zaragoza, 
tiene usía el 
deber de ex­
p r e s a r s e  pa­
trióticamente.

Y el hom­
bre calló, des­
concertado.

¿Cree usted que esto es una incongruen* 
cia? Señor Anido, usted no irá  lejos, usted 
tiene demasiada buena fe. En una repú­
blica de locos, lo mejor que puede hacer 
un cuerdo es procurar volverse loco en se­
guida. Si no, está perdido.

W. FERNÁNDEZ FLÓREZ

D ib . TovAR, — Madrid.

— N o  com prendo cómo te gu sta  tanto  e l cine, siendo ciego.
—  Si; pero  no so y  manco.

N Ú M E R O  D E  N A V I D A D  

28 p á g in a s .  — I lu s tr a c io n e s  e n  c o lo r .  
N o  de jé is  d e  c o m p r a r  B U E N  H U M O R  

' —  el d o m in g o  25. ■  '

Precio: 40 céntimos.
ummtwtiiiuiiimiiiuiiuwiiiníinuuuiiu$$unuuiuuiumiiittUÉt

¡ OH,  LA I N S P I R A C I Ó N ! . . .

Oficina 
de Hacienda.
Pupitre verde... Manchas.
Secante por carpeta.

Llamo al portero: «¡Tintal*
Pongo una pluma nueva 

y ¡a escribir!...
Un poema;
• Te encontré por ¡a vida,
¡oh túL.» A  Ella, es claro.
¿A  quién va a  s e r ? /A  Ella!
La he visto por el patio de mi casa, 
y dicen que «torea*,^
lo cual que me impresiona, y, por lo tanto, 
me estoy sintiendo desde ayer en vena 
de cantar a las noches y a las nubes,' 
y  al verde esperanzado en la pradera. 
Porque estas sostenidas 
tienen a  veces ventoleras 
sentimentales y...

¡vamos a ver lo que se  pesca!
“...Te encontré porta vida, y  desde entonces 
la vida es flor, en flor de primavera...*

— ¿Me quiere usted poner esta minuta?
—  ¡Me han hecho la santísima!,.. ¡Rediezlal 
¡Señores, y  qué empeño tienen todos 
en coartar la inspiración poétical 
Pero... ]sí, sí! Cuando de veras brota,
¿qué fuerza humana habrá que la someta? 
Sigue la inspiración como si nada, 
que quieras que no quieras; 
y es que he nacido yo para estas cosas. 

Muy S eñor mío... Fecha...
C o n  f e c h a  d e  h o y  t r a s l a d o ...

«... por la vida... 
Primavera deam or...lAy, quién pudiera...f 
¡Mujer, majerl...-»
C o n  f e c h a  d e  h o y  t r a s l a d o  a  Su E x c e -

[l e n c ia ...

M a n u e l  ABRIL.
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U N  I N S T R U M E N T O  D E  V E N G A N Z A

I am igo  P e r i c o  sufre 
u n a  de esas contrarie ­
dades que ray an  en lo 
trágico . E l casero  le 
h a  dado  un plazo de 
quince d ías p a ra  que 
ab an d on e  el p iso  que 

ocupa. N o  le echa p o r falta de pago  o 
por «necesitar el cuarto», no . Le echa, 
sencillamente, porque  los dem ás vecinos 
se  han  quejado  de su  v ida  licenciosa y 
de las v isitas que Perico recibe casi a 
diario. Visitas rub ias, v isitas morenas, 
visitas castañas, v isitas tobilleras, visi­
tas crepusculares... lUn v ariad o  surtido  
de visitasl 

Efectivamente: Perico n o  h a  sab ido  
elegir bien la  casa  p a ra  in s ta la r  su  gar-  
fonniére. E l ocupa el principal izquier­
da. En el de la  derecha viven la  viuda e 
hijas de un general. E n  el prim ero hay  
una academ ia fra tifa ise  de señoritas. El 
segundo izquierda está  h ab itad o  p o r dos 
viejas beatas. E l de la  derecha, p o r  un 
o rad o r sag rad o . Y el te rcero  cobija, en­
tre o tros inquilinos m enos significados, 
a l redactor jefe de La Guirnalda Será­
fica (revista cuatrim estral, cató lica  y  de 
gran  información). P ero  ¡por qu é  demo­
nios se  m etió  alli!... [A quién s,e le ocurrel 

Perico recorre  a  g ran d es  zancadas 
toda la  casa, m urm urando:

— Busque usted  u n  piso, píntele casi 
todas las habitaciones, com pre usted  los 
muebles y  gástese  usted  un riñón , p ara  
que cuando ya el cuartito  com ienza a 
adquirir cierta celebridad...

¡Hay que vengarsel N i un m om ento lo 
ha dudado  Perico. [Hay que 
vengarse!... Pero ¿cómo?

¿U na bom ba de dinam ita?
¿Abrir los grifos del b añ o  y 
dejar que se inunde la  casa?...
|Bah!... Esos son procedinjien- 
tos muy gastados. Perico quie­
re  que su  venganza sea origi­
nal. Además, con la  bom ba o 
la  inundación, el m ás perjudi­
cado sería  el casero. Y Peri­
co com prende que este señor 
no es responsable  de su  con­
trariedad; Perico sabe  que ha 
obrado  a requerim iento de to ­
dos los vecinos, que le  han  
am enazado con de ja r la  casa 
vacia. Todo esto  sin  o lv idar 
que, como buen conservador,
Perico venera el derecho de 
propiedad rústica  o  urbana.

Hay que buscar un a  ven­
ganza que únicam ente alcance 
a  los vecinos y que Ies haga  
p^adecer a  todos p o r  igual.
Esta venganza h a  de se r  tre­
menda, h o rro ro sa , d e  u n a  
crueldad « t r e m a d a ;  y  h a  de 
ser también de ta l suerte, que

n o  caiga ba jo  la  acción del Código 
Penal. Pero, a  p e sa r  de la s  vueltas y  re ­
vueltas que da a la s  ideas en su  magín, 
Perico n o  encuentra el procedimiento 
que busca.

P a ra  descansar y  d is traerse  enciende 
un pitillo, s e  acerca a l au to p ian o  eléc­
trico y pone el ro llo  de M on bomme.

Se abstrae , y  cuando el ro llo  termina, 
autom áticam ente, vuelve a  enrollarse, y 
luego, o tra  vez, y  después, o tra . Cuando 
Perico vuelve a  la  realidad, com ienza la  
sex ta  repetición del couplet.

Se da u n a  p a lm ad a  en la  frente. Saca 
el reloj. E l couplet du ra  tres m inutos y 
vein te  segundos. Y e l ro llo  só lo  invier­
te cuaren ta  segundos en volver a  colo­
carse  en el carrete. E s  decir, que en una 
h o ra  el au to p ian o  ejecuta quince veces 
M on homme.

¡Estupendol... ¡Estupendo!
Despide a l criado, dándole  un permi­

so  de diez d ías p a ra  que se  m arche a  su 
pueblo. Coge un maletín, y  pone en él 
a lgo  de ropa  blanca. C om o es hom bre 
a  quien le gustan  los refinam ientos, des­
cuelga el receptor del teléfono y lo  pone 
encima del au top iano , que sigue con 
M on bomme.

A bre la puerta, sale, la  c ierra  con dos 
vueltas de llave, g u a rd a  ésta  en  el b o l­
sillo, y  se  v a  a un hote l a  pedir h a b i ta ­
ción y dejar el maletín.

D ib. E c h e a .  — Madriá.

— O te  sacudes los cuarenta y  cinco, o m e alisto  en el 
Tercio.

C uando ya han  p asad o  d o s  días, Pe­
rico  quiere en terarse  de si su  fiel auto- 
p iano sigue vengándole . Y p a ra  ello no 
tiene m ás que llam ar a  u n  te léfono y 
decir;

— ¡Central, con el 99-99!
El 99-99 es el te léfono de su  casa. La 

seño rita  de la  Central pone la  clavija, y  
Perico oye unas cuantas n o ta s  de Mon 
homme.

[Qué buen chico es este autopiano!... 
]Q ué constancia; qué fidelidad en su co­
metido!...

D os o tres días después vuelve Peri­
co a  ped ir  qu e  le  p o n g an  en com unica­
ción con su au topiano, quien le  entera  
de que sigue vengándole.

A l noveno  dia , Perico saca  el cuader- 
n íto  de no tas, y  con lápiz  hace  la  s i­
guiente multiplicación:

24 X  9 =  216 X 15 =  3.240

El au top iano  h a  tocado y a  tres mil 
doscientas cuarenta  veces Mon hom me.

— ¡Ya es bastante! — se  dice Perico.
P ag a  la cuenta del ho te l y  se dirige a

su  casa. C uando  llega a l  porta l, oye vo­
ces destem pladas, grifos, gem idos, ru ido  
de vajilla  que se  rom pe y de m uebles 
que se  a rra s tran . Y tam bién oye con la  
n a tu ra l estupefacción qu e  u n  coro for­
m ad o  p o r la  v iuda  e h ijas  del general, 
el o rad o r  sag rad o , las dos viejas beatas  
y  el redactor jefe de La Guirnalda S e ­
ráfica  (revista cuatrim estral, católica y 
de g ran  inform ación), dice a voz en gri­
to: «[Es mi hombre!»

Llam a a  la  portera.
— ¿Cóm o to lera  usted  este 

escándalo? — le  pregunta.
— [Qué le he de hacer, sí 

soy m ujer y  sé  querer! — con­
testa  can tando  y con los ojos 
ex traviados.

Llama en la  academ ia fran- 
faise.

S ale  a a b r ir  un a  doncella 
pizpireta.

U na voz agria , la  de la  direc­
tora, pregunta  desde dentro;

— ¿Quién es?
— [Es m i hombre!
— ¡Es m i hombre! — repite 

!a d irectora.
— ¡No, señora!... ¡Pues eso 

m e faltaba! — replica Perico, 
y a  fuera de si.

— ¡Pero y o  le  quiero! — gri­
ta n  las h ijas del general.

Y entonces lo ve todo  claro. 
Los vecinos se  h a n  v u e l t o  
locos.

S u  venganza está  consu­
m ada.

A n t o n i o  G ASCÓN .
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Dib, EBíBS. — M adnr'

L a  v e n d e d o r a . —  ¡Son de La Habana!...
U n  n e g r o . — ¡Ya nos han conosido no más!

LAS COSAS DE LOS TEATROS
• E L  C A U D A L  D E  L O S HIJOS»

OMBRE respetab le  y  a u to r  ilustre es don 
losé López Pinillos. N o  no s  g u ía  a l 
h acer la  crítica qu e  sigue o tra  intención 
que !a del carica turista , que exagera  
lo s  ra sgo s  m ás v igorosos, s in  deseo de 
m olesta r  n i zaherir. E l caudal de los 
hijos es u n a  g ran  obra; pero desde 
estas colum nas n o  n o s  atrevem os a 

e lo g ia r  n i  a l g ran  Parmeno.

9  ¥  ¥

Y  com o decíam os antes: E l caudal de los h ijos  es u n a  g ran  
o b ra . M ejor que an a liza rla  p o r nuestra  cuenta, preferimos 
re la ta r  su  arg u m en to  y añadirle  leves deducciones.

F ig ú rese  el lector un m atrim onio. ¿Ya se lo  h a  figurado?... 
P ues ade lan te . E l m atrim onio  tiene un hijo. Ambiente cor­
dial. E s te  m atrim onio , que llam arem os A, ve in terrum pida la  
co rd ia lid ad  p o r  la  presencia de u n  ex novio  de la  señora  A, 
que, d e  b u enas  a  prim eras, idea el rap to  — po r el m étodo 
au tom ovilís tico  — de la  dam a. A  las frases vehem entes del 
in tru so  responde  el co razón  de la  señ o ra  A  dándose cuenta

de que su  esposo h a  ten ido  varias  aven tu rillas  y  de que es, 
en la  jerga  de la  bu llanga  y del devaneo, u n  ve rd ad ero  piran ­
dón. E s to s  sensacionales descubrim ientos llevan a  su án im o 
la  convicción de que el viaje en auto  es a lg o  ten tad o r y  em o­
cionante. Y  p re p a ra  la  fuga, tan  poco háb ilm ente , que el 
señor A, que p o r esas singulares coincidencias de los d ram as 
tiene un h ach a  en la  m an o  y está  escondido debajo  de un a  
escalera, escucha su  m a l y  dificulta la  excursión. ¡La que se 
arm al N o  q u ie ran  ustedes saber.

La cosa n o  llega a  m ayores porque el señ o r  A  es un  hom ­
b re  razo n ab le  y  sentim ental. Tienen u n  hijo, y  es su  criterio
— y el del au to r  — que el único caudal que se  leg a  a  la  des­
cendencia es el de la  h o n ra  fam iliar, sin  m ácu la  visible. Y hay  
un arreglo; p a ra  qu e  nad ie  se  entere, el m atrim onio  A  vivirá 
junto, aunq u e  pensando  el u n o  del o tro  las m á s  extrem as 
a trocidades. E l caudal del hijo  se  m an ten d rá  integro. (Fin, 
del acto  primero.)

H an  p asad o  m uchos años. E l m a trim on io  A  vive a justado  
a l p ro g ram a que y a  conocem os. E l h ijo  del m atrim onio  A se 
h a  casado  y form a el m atrim onio  B, que tam bién  tiene o tro  
hijo, qu e  sospecham os Ik g u e  a  fo rm ar en  su  d ía  el m a trim o ­
n io  C. P ero  n o  no s  adelantem os.

La h is to ria  se  repite  pun to  p o r punto: a l joven  B tam ­
b ién lo  en g aña  su  esposa. A lgo así com o u n a  proporción : 
h ijo  B : p ad re  A ; :  señ o ra  B : seño ra  A.

Hijo B, a l en te ra rse  de su  desg rac ia  conyugal — un paseo 
inop o rtu n o  hacia  u n  cen ado r que bien p ud ie ra  se r  E l pabe­
llón del reposo discreto, de la  novela  de Q ueiroz —, intenta 
el crim en rep arad o r. S eñ o r A, que tiene bu en a  m em oria , re ­
cuerda  su  caso  y rep r isa  el se rm ón  de qu e  «el único caudal...», 
e tcétera. Pero !a señ o ra  A padece am nesia  y  aconseja  el 
d erram am ien to  de sangre. (F inal del acto  segundo.)

E l espectador teme que el hijo del señ o r  B, o  sea  el nieto 
del señ o r  A, h a y a  crecido y sea  el señ o r  C tan  in fortunado  
com o su s  antecesores. P ero  no. N o  ocurre  eso  en el ac to  te r ­
cero. N oso tros aven tu ram os nu es tra  sospeclia  de qu e  el a u to r  
tiende a  ev ita r  precisam ente ta l  m onotonía...

Lo qu e  ocurre  es que el se ñ o r  A  convence a  su  h ijo  B de 
que el crimen es u n a  cosa poco cóm oda. Y el hom bre  se  re ­
s igna  también, a  m a y o r abundam iento , que su  m adre  se  ve 
ob ligada, p o r se r  él testarudo , a referir le  el d ra m a  del acto  
primero.

N oso tros creimos que allí d ab a  fin ta n ta  desdicha. Y no s  
equivocamos.

La seño ra  A p iensa  que su  nie to  es u n  «predestinado» si 
n o  se  corta  p o r lo  sano . Suponem os que llega a idear el in ­
fanticidio com o u n  m edio eficaz de lib ra r le  de la  que le 
espera. S in  em bargo, la  se ñ o ra  A  n o  se  a treve  a  tan to . A pro ­
vecha un a  discusión a g ria  con su  n u e ra  — la  se ñ o ra  B — y, 
cual el s indicalista  único con tra  el sind ica lista  libre, h ac e  uso 
de la  S ta r  y  d a  fin de su  h ija  política. Y a lo  dijo el ba tu rro : 
¡Parentescos con u, pa  tú ! A h í te rm ina  el dram a.

¥  9  ¥

N oso tros no estam os conform es co n  el titu lo  de la  obra 
de Pinillos; n o  podem os estarlo . L lam ase a  su  o b ra  Adonde 
fueres, h a z  lo que vieres, o  H a y fam ilias con desgracia, o 
... P orque de ellos será e l reino de los cielos, y  n o so tro s  n ad a  
opondríam os. P ero  eso  del caudal es u n a  b rom a. ¡Vaya unas 
herencias!

*  *  ¥

D on Jacinto Benavente leyó un d ía  una  com edia de un no­
vel: La señora presidenta, de D. Félix  C arazony. S e  vió obli­
gado  a  opinar, y  jqué hacerl D ijo  que de H am let a  la  señora 
esa n o  h ab ía  un ápice de diferencia. E n  vista de lo  cual se 
estrenó en L ara  la  com edia. [Y de H am let a  la  presidenta  
h a y  m ontañasl:.. Q ue tendrá  que sa lv a r  el Sr. Carazony.

lo sé  L. MAYRAL.

l
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A P U N T E S  D E  U N  H O M B R E  P Á J A R O

Ü N  ZOCO E N  Q ÜBBD ANA D it.  A n te q u e r a  AzweiI. — San  SebasUén.
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P A R A  L O S  N I N O S

FISIOLOGÍA DE ” BUEN HUM OR”

L O S  H U E S O S

D oscientos los huesos son del cuerpo humano, 
y  todos son  duros... (N o h a y  n i un  sevillano.)

Los huesos del cráneo son los  temporales, 
y  los  parietales, y  tales, y  tales...

Tem poral existe  izquierdo y  derecho...
( Y  a veces tenem os tem poral deshecho...)

Con los cráneos se hacen p la tos para mesa..
(¡Al menos, T enorio asi ¡o confiesa!)

D el tó ra x  se form a la recia arm azón  
con doce costillas y  un fuerte  esternón.

H a y  costillas firmes, curvas y  completas, 
y  h a y  costillas falsas, como las pesetas.

Las vértebras form an la espina dorsal, 
y  son  treinta y  cuatro, en cifra cabal...

Que ésas sólo sean es lo que yo  alabo 
(pues s i  m ás tuviésemos, tendríam os rabo).

H a y  dos om opla tos (derecha e izquierda), 
que son la fortuna del m ozo de cuerda.

E l  cúbito, e l rad io  y  e l húm ero largo  
com ponen un brazo  que n i hecho de encargo...

E l  ra d io  está cerca de nuestras muñecas...
( Y  está e l ex tra rrad io  cerca de Vallecas.)

E l  carpo a la m ano da firm eza  y  brío  
(y  coge a la  carpa  s i sale del rio).

£ / lé m u r  e s  hueso del m uslo potente...
La tib ia  n o  es hueso frió n i caliente...

Las ró tu la s  sirven  de articulaciones 
a los que no m archan como Romanones.

Las falanges, dedos, son  de form a cónica...
( Y  hubo una m u y célebre que fue macedónica.)

(De la cual decia, p o r  su  coste y  peso, 
e l propio Alejandro: «Me ha salido un  hueso.»)

9  ^  ¥

Y  aqu í e l esqueleto ¡meda relatado,
sin hablar del sacro. (É l sac ro  es sagrado.)

Todos estos huesos de que hablé ahora m ism o  
van dentro, m u y  dentro de nuestro  organismo.

Y  sólo se exhiben de m anera bella  
bajo e l au tom óvil que nos atropella.

E l  caso es frecuente. P or eso es h o y  día 
fác il e l estudio de la Oseografia.

M ientras los M adriles no tengan alcalde 
que a quien gu ie un a u to  tenga bien sujeto, 
en cualquier p lazue la  podréis ver de balde 
los doscientos du ros de nuestro  esqueleto.

L u is - d e  TAPIA.

M U N I C I P A L E S

ñ
la  ho ra  en que escribimos estas- 
líneas, Madrid se encuentra bien

— ¡gracias! — y sin alcalde de elección 
popular. El marques de Villabrágima 
le ha  hecho una faena al conde de 
Limpias y  le ha  tirado po r un  bal­
cón a  los jardinillos de la plaza de la 
Villa.

Dijéramos que el Municipio ha  rea ­
lizado una jugada sucia con Limpias, 
si no  temiésemos la justa indignación 
de la  gente.

A hora andan Álvarez Arranz y Vi­
llabrágima disputándose por todos los 
medios el sillón vacío. E s aquello algo 
así como una orgía de ofrecimientos 
y  de concesiones.

Decimos que es orgía, y no  bacanal, 
p a ra  no hacer el chiste. ¿Ustedes con­
ciben una bacanal con una sola va­
cante?...

H asta los mismos guardias munici­
pales lo comentan;

— ¿Has visto? [Es una cosa que re­
pugna!

— ¡Da vergüenza vestir este unifor 
me! ¡Es para  tirar el sable y el cascol

— [Casco!
E N  D ÍA  D E  SO RTEO  

— ¡H oy sale..., hoy!

Dib. LINAGB, — Madrid.

r . \
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C U E N T O S  PIN T O R E SC O S

DON ANTONIO ES UN 
HOMBRE DE ORDEN
T^ON Antonio tiene una boquilla deám - 

bar, unos lentes montados al aire y 
una airosa curva abdominal.

Tiene también una mujer muy bonita, 
picante y pizpireta; así como la costum­
bre de silbar para  que le abran la puerta 
del piso.

Es bajito.
Todos los días, excepto los dominaos, 

se levanta a las siete en punto de la ma­
ñana, se pone las zapatillas y da un beso 
a su mujer, que, por lo regular, se vuelve 
del otro lado, y  después se queda en la 
cama bastante tiempo.

Don Antonio se lavotea lue^o las manos 
y la cabeza en el agua fresca de la palan­
gana y se viste minuciosamente, mirándo­
se a cada momento en el espejo del ropero.

Por último, sale de la habitación con un 
pequeño balanceo al andar.

En este momento es cuando D. Antonio 
comienza a  vivir la parte  más interesante 
de su programa cotidiano.

Entra en el comedorcito, donde ya le 
espera, preparado por Bernardina, el cho­
colate con picatostes...

Pero antes de tomar el desayuno, don 
Antonio se dirige al balcón, a dos pasos, 
deja de par en par abiertas las puertas de 
cristales y  mira al fondo de la calle, del 
que sube una confusa greguería matutina. 
Se despereza, lanza un ¡ah! de satisfacción, 
se frota las manos, y, por fin, después de 
todo este prolegómeno de sibarita, D. A n ­
tonio se sienta ante la mesa y  se toma el 
chocolate, mojando lentamente los pica­
tostes y leyendo al mismo tiempo el perió­
dico, que ya Bernardina le ha desplegado 
y colocado a  su izquierda.

P E R O  E N  E S T O . . .

En esto, alza la cabeza y mira al reloj 
de péndulo, colgado en la pared.

— ¡Caramba, las ocho menos veinte!...
Entonces se apresura, echa una rápida 

ojeada a los anuncios de la cuarta plana y 
se marcha, cerrando con cuidado la puerta 
del piso para que Elvira, su mujer, no se 
despierte.

Como se ve, D. Antonio es un hombre 
de orden.

Además, es contable de una gran casa 
de tejidos de la calle de Atocha, que es 
adonde se dirige presuroso todos los días 
después de tomar el desayuno.

Allí, sentado en una banqueta muy alta, 
que parece el trípode de una pitonisa, se 
pasa la mañana escribiendo en unos libros 
muy grandes unos números muy chicos.

En esos momentos es arriesgadísimo 
hablarle, porque se enfrasca en su labor 
de tal modo, que, obsesionado con las ope­
raciones que ejecuta, es capaz de cual­
quier incorrección.

Siente la voluptuosidad de su tarea, y

VOGUE D ib, H i b e t .  —  B s r c e / o n a .

•/OA.' Las nubes con e l revés de plata, de qve nos hablan los poetas, asi como 
este deletéreo traje de prim avera  bordado en organdí, con aplicaciones de seda 
bermellón, francés (de la casa The N anghly  Wife), evocador de horas vio leta  im ­
pregnadas de suspiros azules..., ondulantes antiespasmódicas...»

— ¿Se entiende algo?

de vez en cuando, para gozarse más en 
ella, la interrumpe un momento y se frota 
sus manos gordezuelas; pero vuelve otra 
vez a sus librotes, siguiendo con la nariz 
las columnas de números como si los olie- 
se y los siguiese de arriba a  abajo por el 
rastro. D e repente se para en seco, fija la 
vista en un ángulo del techo, y repite 
vertiginosamente;

— ¡Cuarenta y  siete, cuarenta y siete, 
cuarenta y siete..., cuarenta y siete y  ca­
torce, cuarenta y siete y catorce..., sesen­
ta  y una, sesenta y una..., sesenta y  una.

Y sigue sumando como un torbellino.
Pero a las dos de la ta rde termina su 

trabajo.

Muchas veces, por fuerza de inercia, aun 
sigue sumando y restando maquinalmente 
cantidades imaginarias; pero esto no le 
sucede siempre. Hay que hacerlo constar.

Saluda a  sus jefes. Se hace cargo de 
algún trabajo, si lo hay, para casa, y  ¡an- 
danditol, que ya su mujercita le estará 
esperando para comer.

Si tiene cuartos de sobra en el presu­
puesto mensual, compra por el camino, ya 
un quesito de nata, ya unas yemas de coco, 
ya unas peras maduritas en la frutería de 
la esquina.

Y llega a  su calle, allí cerquita, con el 
paquetito goloso en la mano izquierda, re ­
cogida contra el pecho.

Ayuntamiento de Madrid



La calle es estrecha y corta y sólo can 
una acera, pues hace mucho tiempo que 
en la contraria echaron las casas abajo y 
todavía no han edificado.

D od  Antonio lle^a, y, por lo regular, su 
mujer ya le espera en el balcón; pero él, 
esté o DO esté esperándole, lanza al aire su 
silbido de costumbre para que le abran la 
puerta del piso.

La música de su silbido tiene letra, y  es 
la siguiente, dicha muy aprisa;

— ¡Estoy aquí, estoy aquí, estoy aquí!...

D on Antonio sube despacio, porque 
sabe que para  llegar arriba como joven es 
necesario empezarla como viejo. La silue­
ta  de su mujercita se recorta a  contraluz 
en el vano de la puerta. Hay besuquees y 
aspavientos ante las golosinas, cuando las 
lleva.

En el comedorcito, mucho color... El 
sol entra un poco, y en los días de invier­
no es una bendición su luz de oro. La co­
mida, modesta, pero bien. Su mujer, boni­
ta , le sonrie. Don Antonio es feliz. S i hay 

dinero, el matrimonio va por 
la tarde al teatro, al cine o 
al café. Si no hay suficiente 
y hace bueno, dan un paseo 
hasta el Hipódromo, hasta 
la Moncloa, según, y  regre­
san después en tranvía.

Ella arregla la cena, por­
que Bernardina e s t á  sólo 
medio dia en casa, y él tra ­
baja.

Después de cenar — esto 
si que es invariable— , ella 
se queda en casa, y  él se 
pasa tres horas justas en la 
habitual peña del café, don­
de muchas veces, a  instan­
cias de algún amigo, juega 
su partid ita  de billar...

A las doce en punto, muy 
arropadito, si es invierno, a 
casa o tra  vez.

Llega a  la esquina de su 
calle, y silba.

— ¡Estoy aqai, estoy aquí, 
estoy aqail...

El l a r g o  calderón final 
desfallece en un débil tré ­
molo. A llá  arriba, un gran 
cuadro de luz en lo obscuro 
de la noche. Suenan las vi­
drieras dei balcón. Se oye 
una voz femenina:

— ¡Subel...
Requiere su g r a n  llave

— c u a t r o  kilogramos jus­
tos — , y entra.

La vida de D. Antonio 
se desliza asi, feliz y  son­
riente.

U N A  N O C H E ...

U n a  noche, al llegar al 
café, le alargó el camarero, 
¡cosa rara!, una carta. La 
abrió y la leyó.

La boquilla de ámbar su­
frió un fuerte mordisco.

Don Antonio se puso un 
poco nervioso, jcosa rara!, 
pero se quedó en el café 
hasta la hora de costumbre.

Aquella carta era  anóni­
ma, y decía:

CONFIDENCIA Dib. PiNl. — Madría.

— ¡N uestra criada tiene m ucho dinero, porque  
papá le decia ahora que era m u y rica!...

Sr. D . Antonio Mingaez: 
Es usted un babieca que, 

mientras discute de política
o juega a las carambolas en 
e¡ café, su mujer se la pega.

Vuelva usted m añana a su casa a la 
media hora de salir por la noche y  suba 
hasla su piso; pero sin silbar.

Verá cómo es cierto lo que le dice

,  U n  a m ig o .

El anónimo estaba escrito a  máquina.
jDios Santo, qué noche y qué día pasó 

el bueno de D. Antoniol...
La duda, la horrible duda, le clavó su 

aguijón, y  su herido espíritu se debatió 
prisionero en aquella jaula de grasa.,.

¡Se olvidó hasta de que tenía reuma!
¡Pero no; no era posible que le engaña­

se su mujer! ¡Envidias!... Sin embargo, le 
desazonaban los celos, «el monstruo de 
ojos verdes que se burla del alma en que 
se ceba>.

¿Q u é  hacer? ¿Q ué no hacer?...
Llegó la hora de irse a la tertulia.
— ¡Bueno; adiós, niña!...
— [Qué te  abrigues, que hace mucho 

frío!...
—  ¡Adiós!...
Y D. Antonio, con su boquilla de ámbar 

entre los dientes, sus lentes montados al 
aire y  su airosa curva abdominal, salió 
como siempre. Pero no fué al café.

Dió vueltas y vueltas por las calles, y 
con gran extrañeza suya, quizás debido al 
frío de la noche, quizás a su temperamento 
linfático, notó que se hallaba relativamen­
te  tranquilo y sin fuerzas para  acometer 
una escena violenta.

— ¡De modo que le engañaba su mujer; 
su mujer, que le llamaba maridito mío, 
bobo, tontín y le cuidaba sus alifafes!...

Rápidamente se decidió. H abía llegado 
hasta la plaza de España.

Deshizo el camino, y  al llegar, anhelan­
te, a  la esquina de su calle, se detuvo.

.Se detuvo y, de un modo trágico, miró 
hacia arriba. Titubeó un momento, sólo un 
momento. Un remolino de ideas se hizo en 
su cerebro. Después lanzó al aire su  silbi­
do de siempre;

— ¡Estoy aquí, estoy aquí, estoy aquí/...

F r a n c i s c o  d e  TROYA. '

UNA INJUSTICIA
TD e d i m o s  que se  pongan de acuerdo los 

ministros de Hacienda y de Estado. 
Uno anuncia que establecerá impuestos 
sobre el celibato, y  el otro se opone, apo­
yándose en un reglamento antiguo, a que 
los artistas pensionados para Roma con­
traigan matrimonio.

Sabemos de un caso concreto; un hom­
bre que perderá la pensión si lleva al altar 
a su prometida antes de cuatro años.

El mismo perjudicado es quien nos in­
duce a  escribir las presentes líneas. Es lo 
que él dice:

— N o me lo explico: Hacienda, según 
afirman los periódicos, me quiere hombre 
casado..,

— Y Estado, ¿cómo te  quiere?
— ¿Estado?... ¡Soltero!
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— ¿Qué quiere e l señ o r?  Dw. k-Hito. -  Madrid.
— Cafe con medía; paro oiga usted, me corta la media de arriba m u y delgadila, m uy delgadita. ¿sabe?..., y  m e trae la  

de abajo...
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H U M O R I S T A S  C O N T E M P O R Á N E O S

EM ERICO H. NUNES

ORTUGAL t i e n e  a h o ra  un 
g ru p o  num eroso  de dibu­
jantes hum orísticos. N o 
le  han  faltado nunca se ­
m anarios  satíricos, y, ¡o 
m ism o en la  época de los 

B raganzas que h oy  dia, el caricaturista 
h a  podido  decir^librem ente cosas que 
aquí n o  se  consienten o  se  les pone la 
so rd in a  de la  censura.

Luchaba p o r la  República b a jo  la  Mo­
n arqu ía ; sueña con los re to r­
n os  m onárquicos o con los 
p rogresos societarios bajo la 
República. E s  siem pre el d is ­
c o n f o r m e ,  el revolucionario  
q ue  debe se r  en todo  m om en ­
to  el v erdadero  caricaturista .

E n  P o rtu g a l ese  tipo  repre ­
sen ta tivo  de la  opinión libre  se 
h a  llam ado  B ordallo  Pinhei- 
ro  cuando  la  segunda  m itad  
del sig lo  XIX; Leal da C ám ara  
en los com ienzos del XX, y 
a h o ra  tiene varios  nom bres ya 
definidos: N u n e s ,  B arradas,
S t u a r t  C arvalhaes, S o a res  
Teles M achado.

Y ta m b ién 'R am o s Ribeiro,
M eneses Ferre ira , Rocha Vi ei­
rá , C astro , S i l v a ,  Pacheco.
Cruz, Cándido, A lm ade, Co­
rrea , C anto , Juan María.

Y todos ellos capacitados 
p a ra  la  sá tira , la  fantasía  de- 
corativ ista  y  la  observación 
del na tu ra l, a len tadas con una 
generosidad  de criterio  ajeno 
que n o  excluye, sino  fortifica 
la  eficacia estética de la  orien­
tación colectiva. C ada uno  de

esto s  hum oristas, a le jado  en apariencia 
de su s  com pañeros — cam araderia  de 
elección previa o de p rox im idad  ocasio ­
n al, es lo  m ism o —, contribuye a d a r  la  
sensación  g loba l de un a  orientación ya 
segura.

N ietos espirituales de Bordallo  Pinhei- 
ro , el c rea d o r de Zé P ovinho —  que es, 
com o el M ichel alemán, el fo h n  BuII in­
glés, la  M ariana  francesa, el Unele Sam

norteam ericano , el Pasquino  ita liano, el 

Gedeón español, in térprete de la  racía- 
lidad in tegra  y  som etida a  las arb itra ­
riedades del E stado  —, y de Leal da Cá­
m ara, el em igrado  y  triunfante  en Ma­
drid y  P arís  cuando en Lisboa n o  podía 
re sp ira r  su  independencia rebelde, los 
m odernos hu m o ris tas  portugueses, sin 
olv idar el fin prim ord ia l de la  caricatu­
ra  — su aspecto  político en  un sentido 
dem oledor —, prefieren la  sá t ira  de cos­
tumbres, la  ingeniosidad anecdótica, el 
episodio burlesco, los tipos a  quienes, 
según la  frase del fundador de A Linter-

E1 am or se cansa de esperar.

na Mágica, «hay que re s treg ar el estu­
co contra la  voluntad  de su  dueño».

« * *

Emerico H. N unes está en la  vang u ar­
dia. D entro y fuera de Portugal. R epar­
te su  vida y -su ingenio  entre  la  patria  
nativa y la  d¿ adopción. E n  A lem ania 
siente la  melancólica saudade; en P ortu ­
gal sueña con las greícbens  de trenzas

rub ias  y  la s  redacciones de sem anarios 
muniqueses.

La enigm ática H. de la  firma de N unes 
oculta  u n  apellido  germ ánico: Harlwich. 
La linea  de su s  dibujos proc lam a la  
germ ánica filiación. Las Lustige B látter  
y M eggendorfer B la tter  e s tán  colm adas 
de escenas d ivertidas que firm a N unes.
Y de cuando  en cuando  el caricaturista  
a trav iesa  E u ro p a  p a ra  o rgan izar en  Lis­
bo a  u n  Salón  de H um oris tas  o  publicar 
en La E sfera  y  B u e n  H u m o r  figuras in­
ternacionales con epifjrafes de u n  sa b o r 
español. Em erico H artw ich  N unes es 

alto , rubio, un poco desgarba­
do y  m uy serio . C uando beba 
cerveza y degluta  esas hó rr i­
d as  ensa ladas y  esas salchi­
chas, esas chucrutas que el pa­
la d a r  de los frecuentadores de 
la  p laza de S an ta  A na encuen­
tra  ya deliciosas, tendrá el a ire  
jocundo  y  cándido  de u n  berli­
n és  o lv idado  de la  guerra . En 
la s  viejas calles lisboetas, en 
lo s  nocturnos h o lg o r io s  entre 
a rtis tas , resu rg irá  el ro m án ti­
co poso  de su  a lm a  lusitana, 
ta l  com o sus c a r t a s  de la  
Schellingstrasse  de Munchen 
S o lln  o  desde la  Q uin ta  da Car- 
taxeíra  de C arcavellos n o s  le 
descubren.

P ero  M adrid le h a  conocido 
rígido, grave, con su s  saludos 
au tom áticos ta n  germ anos.

P a r a  h a l la r  íntegram ente, 
expresivam ente contenidas to ­
das la s  adm irab les  cualidades 
de hum oris ta  que posee Eme- 
rico  N unes, h a y  que b u sca r  sus 
dibujos en la  colección de los 

nueve últim os añ o s  del M eg­
gendorfer Blátter.

A ntes de la  guerra , n o  tan  frecuentes; 
d u ran te  la  guerra , a is lado s  y con la rgas 
p au sas  que revelaban  la ',im posición de 
los nacionalism os exacerbados, obligan­
do a N unes a  res id ir  fuera  de A lem a­
nia . Después de la  guerra , y a  num ero ­
sos, en u n a  pród iga  y feliz exuberancia. 
Es duran te  los añ o s  1919,1920 y 1921 
cuando la  co laboración  de N unes a b so r ­
be la s  pág inas de M eggendorfer Blátter.
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No resu lta  fácil la  competencia. La re ­

vista m uniquesa tiene b ien sólidos pres­
tigios hum orísticos: M a u d e r ,  M artin 
Claus, F ra n k  K e l e n ,  Lonkote, N anz, 
Hoffraann, S tirner, Bock, Maier, sin  con­
ta r  lo s  un poco an ticuados Mukarousky, 
Bécker, Pom m eranz y Liebich.

Y, sin  em bargo, Eraerico N unes, aun 
dejando de trás  de su  H. enigm ática el 
apellido  que le  d a ría  m ay o r carác ter ale ­
mán, osten ta  una  exacta in terpretación 
de los tipos, de la s  costumbres, hasta  
de la m aciza y p esada  com posición de^ 
los epígrafes, con su  goticism o externo.

Nunes sa tir iza  a A lem ania desde las 
clases aristocrá ticas h a s ta  lo s  tipos esen­
cialmente populares. Se detiene con m ar­
cada delectación bufonesca en la  burgue­
sía; la  ba ja  burguesía , som etida a sus 
parcas ambiciones, y  la  burguesía  alta, 
con sus cimas recientes de los nuevos 
ricos. La linea es fácil, regocijada, de una  
espontánea deform ación gro tesca  que no 
impide la  elegancia. Se adap ta , adem ás, 
a  los diferentes medios. Q uiero decir que, 
siendo siem pre personal e inconfundible 
el trazo  de Em erico N unes, cam bia de 
ritmo y  de expresión, según represente 
escenas de castillo  nobiliario , de brase- 
r ía  colm ada de m esócratas, de suburbio 
peligroso o de luga reños y aldeanos. O  
de cuartel. Esto  últim o pocas veces. Es 
curioso  observar que, después de la  gue­
rra , la  caricatura  a lem ana  — y a  N unes

E l  — E n cuanto e l S o l logre rom per 
victorioso las nubes, m e decidiré. Asi, 
con estas m ism as palabras se lo diré  a  

tu padre.
E l l a . — ¡No, p o r D ios! ¿No sabes 

que es paragüero?

h a  de incluírsele en  el g ru p o  actual de los 
jóvenes hu m o ris tas  germ ánicos —, gene­
rosam ente antira ilitarista  an tes  de 1914, 
a h o ra  apenas a lude  a  episodios donde 
intervengan so ldados y  oficiales.

E stán  muy lejos aquellos dibujos del 
Sim plicissim us  y  de la  Jugend  que fir­
m aban  Bruno Paul, Teodoro Helne, Gul- 
b ranson. Paúl Rieth. Los jóvenes, m ás

excépticos acaso, n d  se  ocupan  de zahe­
r i r  un cadáver que la  ego la tría  de unos 
cuantos pretende galvanizar.

E m erico N unes responde a  esa indife­
rencia  de su s  contem poráneos y com pa­
ñeros de colaboración. E l cam pesino, el 
b u rócra ta , el seudoartista , la  m ujer fácil, 
el nuevo rico, e l deportista: h e  aquí sus 
m odelos h ab itua les  que fija en  rasgos 
certeros o  en finas estam pas de un a  de­
liciosa tibieza tonal.

P orque las carica turas co lo readas de 
Em erico Nunes, sin  perder la  graciosa 
com icidad de las figuras, de la  com posi­
ción y del íem a, son  de un a  delicadeza 
ex trao rd inaria . Elige los m edios tonos 
g ra to s  a  la  vista, traza  los con to rnos con 
lápiz  evitando la  dureza de la  tin ta  china. 
O btiene sutilísim as cadencias crom áti­
cas que hacen  pensa r  en los m aestros 
japoneses.

N a d a  g ri ta  n i se  rebela  en esas estam ­
pas plenas de buen gusto  y distinción. 
D an  la  m edida del espíritu  del a rt is ta  la ­
tino  expatriado  en la  b rum osa  Germ ania.

Y se  com prende m ás esa dulce cuali­
dad  técnica de N unes a l saber que es un 
paisajista  m uy sensible a la  n a tu ra leza . 
C uando  la  hum anidad  gro tesca  le asfi­
xia , se  refugia en Suiza o vuelve a su  pa­
tr ia  y  va fijando en cartones, en peque­
ños  lienzos, paisajes so litarios , an im a­
dos  de u n a  tranquilidad  sonriente...

José FRANCÉS.

— D ígale usted  a l señor que venim os 
para un asunto  m u y delicado.

— ¿Delicado? E ntonces no  pueden  
verle, porque bastan te tiene con su  en­
fermedad de! estómago.

E l . — ¿Una salchicha esto? ¡Va­
mos, hom bre! ¡Es cosa de reírse!

E lla . — M enos m a l que  a  usted  le 
hace gracia. Los dem ás se ponen fu ­
riosos.

E l  o r a d o b .  — S i  m is adversarios 
creen que me van a azorar con su s ín -  s 
terrupcíones, se  equivocan. E sto y  m uy  
acostum brado a que m e llamen idiota  
e  imbécil.
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E L  P I N T O R

■H:.

D E RETRATOS

I yo fuese pintor, no 
sería pintor de re tra ­
tos de personajes ofi­
ciales; eso, de ningu- 
na manera. Inventaría 

C  grandes cuadros de
imaginación, buscaría los sitios alegres 
pintaría las mejores horas interiores, pin­
taría, como el gran Ituriino, grupos de 
mujeres bañándose.

¿Paisajes? Tampoco pintaría paisajes, 
porque es la Naturaleza una cosa muy se- 
rlota y desvaneoedora del alma, aunque la 
engañe con sus goces sublimes. Yo sólo 
pintaría paisajes de una hora, paisajes con­

seguidos como quien se da un breve paseo 
por el campo.

¿Marinista? ¡Jamásl Toda la playa se 
burla de los pobres marinistas, y ba habi­
do muchos casos de naufragio de marinis­
tas célebres que permanecieron distraídos 
en su éxtasis de artistas cuando el mar 
avanzó en su alta marea. La ligera astilla 
del caballete no les valió como tabla de 
salvación, y perecieron en el rizo de las 
olas que se habían dedicado a  pintar.

¿Bodegones? Quizás, pues el pintor de 
bodegones suele comer arroz con gallina 
cada tres días, y perdices, y las mejores 
frutas, y  una docenita de ostras acompa- 
üadas de una larga copa de jerez.

Pero bueno; en todo podría incurrir, 
hasta en la pintura de historia, aun te ­
niendo que pagar el alquiler de compar­
sas, trajes y reyes; pero jamás ea la p in ­
tura  de retratos de personajes oficiales.

¡Pobres retratistas de personajes oficia- 
lesl El señor o la señora a  la que retratan 
les pagan muy bien; pero las humillacio­
nes que sufren son terribles.

No ven a  la ilustre dama o al ilustre

señor nada más que el primer día y el úl­
timo. Los demás días son introducidos en 
un cuarto trastero, y  allí pintan frente al 
maniquí vestido con el tra je  de cola de la 
señora, o frente al uniforme, las cruces, el 
sombrero y el espadín del excelentísimo 
señor. El criado los pasa al cuarto en que 
está  el maniquí, y  allí los deja, sin disi­
mular cierta sonrisa al salir.

El pintor, muy puesto de etiqueta, hace 
a  la señora o al señor, representado por su 
traje, cortesanías silenciosas, vagos gestos 
de pleitesía, y se siente muy embarazado 
cuando tiene que mover a la supuesta ex­
celentísima señora cogiéndola por la cin­
tura. como sí, al fin, como sucede en las 
películas, el pintor se hubiera enamorado 
de su aristocrática modelo. Si el esposo 
viese por el ojo de la cerradura esa escena, 
abriría la puerta y le diría al pintor con el 
gesto airado de rúbrica: «¿Qué hacía us­
ted, caballero?>

El pintor sin rebeldía que pinta re tra ­
tos ilustres en las salas solitarias y frías, 
no se podrá dar tono frente a nosotros, los 
hombres independientes y modestos. El 
pobre pasa muy malos ratos en las destar­
taladas habitaciones del palacio, donde 
parece que el señor ha dejado su ropa para 
acostarse, y donde el pobre p in to r vela 
un sueño matrimonial que se desliza detrás 
de las cortinas, teniéndose que contentar 
con copiar las ropas que el señor y  la se ­
ñora han abandonado en la antesala de su 
alcoba. ¡Qué papelitol

Los ambiciosos p in toresde re tra tos ilus­
tres llevan la penitencia y  el castigo de 
haber abandonado su arte  para  dedicarse 
a ser los peluqueros, los sastres y  los ̂ so - 
nomistas de los grandes señores, en esa 
larga quincena de ayuda de cámaras que 
tienen que pasar contemplando las botas,

los trajes y los sombreros de los ilustres 
paseantes.

Yo sonrío al ver a los retratistas en su 
hora de asueto, cuando ya llevan en la car­
te ra  el producto de los ciadros, cuando se 
resarcen de haber estado encerrados con 
los maniquíes y  las perchas, teniendo en­
cima que contar anécdotas a  los seudo- 
ilustres para  entretenerlos, y  no pudiendo 
fumar muchas veces, porque su excelencia 
lo primero que Ies ha advertido cuando los 
ha dejado solos con su maniquí, es: «Que 
a su maniquí le molesta el humo.»

Pero el p in tor de retratos de la aristo­
cracia que he visto peor tra tado fué aquel 
que tenía  que ir  todas las temporadas a 
casa de la señora vizcondesa — más ser­

viles son, después de todo, los relojeros, 

que tienen que ir todas las semanas a dar 
cuerda a los relojes — para variar las mo­
das a la retratada. A  principio de esta­
ción recibía recado telefónico de la señora:

— Maestro..., rrrrr,.., venga usted  por 
aquí, que quiero que... rrrr... me haga un 
traje de moda y... rrrr... un sombreríto pa­
risiense... rrrr...

Cuando aquel pintor, que resultaba un 
sastre más que un pintor, iba por aquella 
casa, entregaba a la señora vizcondesa 
ios últimos figurines, y, según ellos, pin ta ­
ba sobre las prendas de su antiguo retra­
to  un sombrero y un vestido diferentes, 
y cobraba aquellos arreglos a precio de 
gran modisto, porque cuando se planteó la 
cuestión del pago y la gran señora, p a r  la 
que no pasaban los años, le preguntó: 
«Y por esto, ¿cuánto podríamos poner?», 
él contestó: «Lo que haya pagado por su 
último sombrero y por su último traje.» Y 
eso le fué concedido y hecho efectivo.

R a m ó n  GÓMEZ DE LA SERNA.

(Ua&traciontís del escritor.)

i'
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U N  B U E N  CIUDADANO

— ¡Pues'el cobrador lleva ¡as de perder!...
— ¡Ca, hom bre! Cumple con su  deber: ¿no ves que está  cobrando?

D ib . ROBLEDANO. —  M a drid ,

Ayuntamiento de Madrid



D E L  B U E N  H U M O R  A J E N O

------ - LOS HERMANOS 
SIAMESES, p o r  Trístán 
Bcrnard. —

lONOCiDA es la  clásica fábula 
de La Fonta ine  en que 
un anciano, en su  lecho 
de m uerte, aco nse ja  a 
sus h ijos que s igan  uni­
dos s í quieren  prospe­
ra r  en la  vida.
¿A quién puede h acer­

se  m ejor esta  recom endación que a  dos 
herm an os  siam eses que m ien tras están  
unidos pueden g a n a r  cincuenta francos 
d ia rios  en u n  circo, en íanfo  que si se 
em peñan en separarse , apenas ganaría  
cada  u n o  de el os franco y m edio a l día 
escribiendo a  m áquina 
direcciones de cartas?

Yo h e  conocido en 
Londres dos de estos 
gem elos unidos, llam a­
d o s  vulgarm ente her­
m an os siam eses y de­
nom inados p o r la  Cien­
cia  xifópagos.

E d u a rd o  y  Edm undo 
ten ian  un a  fortuna muy 
considerable, q u e  l e s  
p o d i a  evitar el tener 
que exhibirse  com o fe­
nóm enos. E du ard o  h a ­
b ía  nacido en Manches- 
te r hace  v e i n t i c i n c o  
años. E d m undo  hab ía  
n ac id o  igualm ente en 
M anchester h a c i a  l a  
m ism a época.

D uran te  s u  ado les ­
cencia se  parec ían  de 
u n a  m anera  ex traord i­
n a ria , h a s ta  el pun to  de 
q u e  la  gente que no 
sabe  donde t i e n e  s u  
m an o  derecha n i su  iz­
qu ie rda  n o  pod ia  llegar 
a  distinguirlos.

P ero  en cambio, con 
la  edad se  acusaron  en­
tre  ellos d i f e r e n c i a s  
m ora les  m uy hondas.
E d u a rd o  tenía  gustos 
de seriedad  y de estu­
d io . E d m u n d o  tenía 
ins tin tos  bajos y  popu­
la ch e ro s . ^ t e  últim o 
n o  es tab a  contento  m ás 
que en la  com pañía  de 
v ag ab u nd o s  y bebedo­
res. E l d e s g r a c i a d o  
E du ardo , con  su  libro 
d e  estudio  b a jo  el b ra ­
zo, se  veia prec isado  a 
tener que segu ir a  Ed­
m undo  p o r  Tas taber­
n a s .  Y cuando  E dm un­

do volvia b o rracho  a  casa, E d u ard o  no 
tenía  m ás rem ed io  que h acer eses con 
él, ruborizado, p a ra  n o  hacerse  daño, 
p o r n o  quebrarse  la  espina dorsal.

E d u ard o  llegó a  se r  u n  erudito  dis­
tinguido; pero n o  pudo  m uchas veces 
se r  invitado a  los banquetes de las S o ­
ciedades científicas, porque el crapuloso  
Edm undo, desde la  so p a  com enzaba a 
co n ta r  esas h is to rias  obscenas que las 
personas formales reservan  o rd inaria ­
m ente p a ra  la  sobrem esa de los b a n ­
quetes poUticos.

E l añ o  p asad o  E d uard o  pidió la  m ano 
de u n a  b e lla  y  rica  señorita. La b o d a  se 
celebró con g ran  pom pa. H ubo  necesi­
dad  de invitar a  Edm undo, que se  portó  
bien d u ran te  la  cerem onia, quizás por­
que la  presencia de su  cuñada le  infun­
d ía  aú n  cierto respeto. E n  el cortejo

U NA PROTESTA

— ¡También podía usted  llevar la perrita  a la Puerta del Sol, allí, 
que h a y  w ater-closet de señoras!...

nupcial, la  esposa  de E du ardo , E d u ar­
do, E dm undo y la  m adrina  desfilaron 
los cuatro  juntos, en m edio de la  adm i­
rac ión  general.

Edm undo, la  n oche  de b odas, estuvo 
muy conveniente y  m uy discreto. Se 
durm ió  el prim ero, y  a la  m añ an a  s i­
guiente h izo com o que se  despertaba 
tarde. D uran te  la  lu n a  de miel de su 
h erm ano  se  m oderó  en la  bebida, cui­
daba su  lenguaje y  se  vestía elegante­
mente, en atención a  que sa lía  con una 
señora.

La m uchachita  — ¿h e  dicho qiie se 
llam aba  Cecilia? — ejercía sobre  E d ­
m undo u n a  g ran  influencia... Al cabo 
de poco tiem po aconteció  lo  que llega 
a  suceder cuando  se  ap ro x im a  u n  célibe 
a  u n  m atrim onio . E n tre  Cecilia y  el pér­
fido E d m undo  se  establecieron u n as  re ­

laciones culpables.
D uran te  seis  meses 

E d u a r d o  n o  s e  dió 
cuenta. P ero  a l  fin aca ­
b ó  p o r enterarse. E n ­
contró  cartas  en  un ca­
jón  m a l cerrado , y  com ­
p rob ó  de una  m anera  
irrecusable  que su  m u­
jer y  su  h e r m a n o  le 
t r a i c i o n a b a n  d ia ria ­
mente. ¿Q u é  cam ino de­
b ía  tom ar?

Batirse en duelo con 
E dm undo  n o  era  com­
patible con la s  costum ­
bres ing lesas . E l duelo 
a  p is to la  a  veinticinco 
paso s  no  era  posible,
io  m ism o que el duelo 
a espada, y  m enos con 
la  acos tu m brad a  p roh i­
bición d e l  c u e r p o  a 
cuerpo. A dem ás, que ¿y 
si m a tase  a  su  h e rm a ­
no ?  ¿Podría  continuar 
su  vida de m a r i d o ?  
¡Siempre con u n  cadá ­
ve r  a l lado!

Hizo venir a  Cecilia;
— D e s d e  h o y  — le  

d i j o  — n o  p ro fanarás  
m á s  e i  domicilio con­
yugal. ¡Vete!

— Bien — dijo ella.
— B i e n  — d i j o  Ed­

m u n d o — . P ero  yo !a 
acom paño.

Y e l  pobre  m arido  
tuvo que seguirlos.

E d m undo  ins ta ló  a 
Cecilia en un a  casita 
confortable en el cam ­
po. Y  com o tod o  suele 
arreg la rse  entre  lo s  xi­
fópagos, n a d a  turbó en
lo  sucesivo la  felicidad 
de los tres.

]. L. R.

D ib. IBÁÑEZ. —  M adríá .
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\

N O T I C I A S

T E A T R A L E S

La regla general es que los auto­
res se apoderen de las obras y  las 
estrenen con el cam elo de sus nom­
bres auténticos.

os del Centro, con Bo- 
rrás a  la cabeza, estre­
naron la obra postu­
ma de Galdós Antón  
Caballero. H a n  sido 

refundidores los herm anos Álvarez 
Quintero.

El respeto a  los idos, y más sí el 
que se fue se llamaba D. Benito 
Pérez Galdós, nos releva del co­
mentario humorístico. ¡Y si unimos 
esta consideración a  la  de 
que al estrenarse la obra ya 
estaba este número en m á­
quina!...

¥  -*

Don Pedro Muñoz Seca es­
trenó una... (en los puntos 
suspensivos pueden ustedes 
poner la palabra que mejor 
les acomode) en el teatro de 
la Princesa con el título de 
Dentro de un siglo. E n  esa... 
(repitan lo de antes) resulta 
que los abogados, dentro de 
cien años, serán mozos de 
cuerda.

S e r ia  c u r i o s o  averiguar 
qué clase de tracción se uti­
lizará p ara  los vehículos dentro de 
un siglo. ¡Y para qué emplearán, 
cuando pase todo ese tiempo, a  al­
gunos autores cómicos!...

¥  *

Un músico catalán — el Sr. Obra- 
dórs — ha estrenado en Cervantes 
una opereta, que atribuye a  no sa­
bemos quién — hay  unos nombres 
en camelo que adornan  los carte­
les —, y que ha gustado al público.

El Sr. Linares Becerra, con sus 
dramones policíacos, y el Sr. Obra- 
dórs, vienen a ser una excepción 
de la regla general.

C O R R E S P O N D E N C I A  

M U Y  p a r t i c u l a r

F. S. M. Avila. — Gracias por su sus­

cripción de trimestre, cuyo importe hemos 

recibido. Aprovecharemos alguno de sus

CONSULTA

E l  m é d ic o . — Nada; s i le  repite, le da usted  unos 
pediluvios con m ucha mostaza.

(D e  S t u a r t  C a r v a l h a i s ,  e n  a  B  C  a  R i r ,  L isboa .)

S. N . M. Madrid. —  ¿Con membrete del 

Correo central? U sted esFraneés oK -Hito. 

Su dibujo no sirve; pero le juramos que d o  

le diremos palabra ni a  uno ni a  otro.

Viilaka. Barcelona. — Remitido número 

que pide. Nuestro corresponsal es e) ven ­

dedor de la Rambla de los Estudios, Kios­

co Nacional,

C. G. de U. Madrid. — S i que hoy las 

ciencias, sobre todo la cirugía, han ade- 

l a n t a d o  una barbaridad...; pero 

hombre, no tanto, no tanto. Por 

cierto que, no se moleste usted, 

pero necesita ponerse a  tono con 

las ciencias.

S. M. Albacete. — Se publicará. 

Lo que no podemos prometerle es 

cuándo.

M. G. G. Madrid. —  Quedan ad­

mitidos su historieta El puro y su 

dibujo; mándenos usted más cosas.

monos, no porque sea usted suscriptor, 

¿eh?, sino porque realmente lo merecen.

¿Sería usted tan  amable que nos diera 

el nombre de un buen corresponsal admi­

nistrativo en esa capital?

De poeta a zapatero. — No están del 

todo mal; pero no nos hacen. Y, ¡a propó- 

sitol, ¿quién es usted?

T. M. A . Madrid. —  Ese Cambó lo mis­

mo puede ser el actual ministro de H a ­

cienda que Alfonsito Retortillo.

F. G. Madrid. —  De las tres his­

torietas que nos envía, da la maldi­

ta  casualidad que ninguna de las tres nos 

ha gustado. Para otra vez tenga la precau­

ción de dibujar con tin ta  china, única ma­

nera de poder reproducir comoDios manda 

los originales..., los originales buenos, na- 

tu raímente.
«  *  *

L. L. R. Madrid. — No entendemos ni 

una palabra ni una línea de su historieta. 

De publicar El atraco seriamos nosotros 

los que atracásemos al respetable público.

Trillo. Aranjuez. — ¿Tiene usted algo 

que ver con las aguas? Lo que nos envía 

está bien dibujado; pero la historieta no

Ayuntamiento de Madrid
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aparece por ninguna parte. ¿No se habrá 

quedado entre  barreras? No podemos, 

pues, incluirla en el concurso.

S. A . Madrid. ¡Por Dios! ¡Por Dios! 

¡Apiádese usted de nosotros! No nos man­

de dos historietas malas diarias, y resérve* 

se usted para remitirnos una buena cada 

quince dias, y  ya es bastante asiduidad.

García. Madrid. — Su historieta de don 

Cenón está muy requetebién dibujadita...; 

pero de gracia anda medianilla, y de ori­

ginalidad, rematadamente mal.

Coicoa. Madrid. — Nuestro concurso de 

historietas es para dibujantes. Su historie­

ta  en <eta> no nos «peta*.

J. Ll. Zaragoza. — Se publicará. G ra­

cias por sus indicaciones; veremos de po­

ner remedio a esa anormalidad,

S. L. Valladolid. — Conformes. Remita 

usted eso, y  si gusta y como promete es 

cosa de reírse las tripas, le daremos gusto 

publicándolo en las planas de anuncios.

M. M. A. Madrid. —  Muchas gracias 

por su felicitación, ü s  Madrid Cómico». 

B uen  H u m o r  hay un rato largo. Su artícu­

lo nos ha parecido... muy..., demasiado 

Madrid Cómico. Modernícese usted, ami­

go, e  insista con. otra cosilla un poco 

menos,., transcendental.

Escolástico. Santander. — ¡Ta day, po­

breza!

R. J . Salamanca. — Pero hombre, te ­

niendo ahí a  mano la Universidad, ¿no 

sabe usted lo que es una historieta?

S. R. Zaragoza. —  Lo que usted se ha­

brá dicho; en siendo de Zaragoza..., puedo 

mandar lo que quiera; y no: hay que ser de 

Zaragoza, o de Logroño, o de La Almunía 

de Doña Godina, pero saber dibujar.

N o  se  d e v u e lv en  lo s  o r ig in a ­

le s , e x c e p tu a n d o  lo s  q u e  se  r e ­

f ie ra n  a  n u e s t ro s  c o n c u rso s ,  n i  

se  m a n t ie n e  c o r re sp o n d e n c ia  

a c e rc a  d e  e llo s .

B a s ta r á  e s ta  sec c ió n  p a r a  co ­

m u n ic a rn o s  co n  lo s  c o la b o ra ­

d o re s  e sp o n tá n e o s .

GRÁFICAS REUNIDAS, S. A. —  MADRID

E l  l a d r ó n . — /N o  se asuste usted! N o quiero m ás que ver s i  ha y  aqui dinero. 
E l  n u e v o  p o b r e . — /M agnifico! A ver s i  tiene usted  m ás suerte que yo.

(D e  W a t t s ,  en  London Opinión, Londres.)

i
P O L V O S

\ P A R A  L O S D IEN TES

:  D E L

I  DR. PETER
j  P u lím er iía n  y p re se r-

• v a u  e l  e sm a lte  a l  qu e  
«
: d a n  u n a  b la n c u r a  com o

! l a  p e r la ;  p r o p o r c io n a n

• a  la s  en c ía s  u n  c o lo r  
«
I fu e r te ,  s a n g u ín e o ,  m u y

: a g ra d a b le  a  l a  v is ta .

í

\

t

DEPOSITARIO

i U R Q U I O L A  i
I M A Y O R ,  1 I
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A L C A L A ,  21

SEÑORAS: Visitad esta casa, don­

de encontrareis en abundancia y 

de las mejores marcas, jamones, 

fiambres, faisanes, capones de Ba­

yona, champagne, vinos, licores 

y toda clase de artículos propios 

para regalo. A C C ID EN TE S F B R S O m iü O S (D e  DoNATi, en  Pasquino, TurínJ

E l  v i a i e b o .  — ¡E h, m ozo!¿C uánto  h i la  para  irnos?

E l  HOZO. — ¿N o lo ve usted?¡Cerca de tres cuartos de bora l

ESTUDIO FISONÓMICO

E l l a . —  ¿De quién es este pelo? 

É l  —  De m i bigote, mujer.

(D e  London Mail , Londres.)

C R E M A  R E C O N S T I T U Y E N T E

Dñ
ES UN P R E P A R A D O  ÚNICO,  

C O N  P R O P I E D A D E S  M A R A ­

V I L L O S A M E N T E  C U R A T I ­

VAS Y R E C O N S T I T U Y E N T E S

D E P O S I T A R I O

U R Q U I O L A .  — M a y o r ,  1

M A D R I D
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BUEn HUMOR
S E M A N A R I O  S A T Í R I C O

P r e c i o s  de s u s c r i p c i ó n
E M P E Z A R Á  E L  P R I M E R O  D E  M E S

M A D R I D

T r im e s t r e  (13  n ú m e r o s ) .........................................................  5 ,20  p e s e ta s .

S e m e s t r e  (26  —  ) .........................................................  10 4 0  —

A ñ o  (52 —  ). ; ...................................................  20 —

P R O V I N C I A S

T r im e s t r e  (13 n ú m e r o s ) ..........................................................  6 ,50  p e s e ta s .
S e m e s t r e  (26 —  )........................................................... 13 _

P O R T U G A L

T r im e s t re  (13 n ú m e r o s ) ..............................................................6 ,20  p e s e t a s .

S e m e s t r e  (26  — )..............................................................12 40 —

A ñ o  (52 — j ..............................................................2 4 ’ —

E X T R A N ]  E R O .  — U n i ó n  P o s t a l

T r i m e s t r e ......................................................................................  12,40 p e s e t a s .

S e m e s t r e .........................................................................................  i6 ,5 0  -
A ñ o ....................................................................................................  3 2  _

A R G E N T I N A .  B u e n o s  A i r e s  

M an zan bd o  Y CoM P.*, M é x ic o , 647.

S e m e s t r e ..........................................................................................................  j  g

A ñ o ......................................................................................................................  j  j 2

N ú m e r o  s u e l t o .............................................................................  25 c e n ta v o s .

Redacción y Administración:

PLAZA DEL ANGEL, 5
M A D R I D

Ayuntamiento de Madrid



ES EL MÁS PERFUM ADO, Y DE P A S T A  MÁS U N TU O S A  Y 

D ETERG ENTE DE T O D O S  L O S  J A B O N E S  DE TO C ADO R
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—]Capitán! ¿Qué pasa?
—]Que hemos encallado en. un bancof ,
— ¿Un banco? ¡Aquí sí qtre cambio yo la peseta!

Dib. de LÓPEZ RUBIO-

Ayuntamiento de Madrid


